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Capítulo 1

Las Escrituras de los Mormones

¿Quiénes son los Mormones?
Los mormones son los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Siguen la religión que fundó José Smith, el primer profeta mormón, después de una serie de visiones que principiaron alrededor de 1820.

Aunque durante los primeros años se mantuvieron separados y condenaban a las iglesias cristianas, enfocándose en su profeta José Smith, últimamente se han visto muchos cambios en su cultura y aun algunos en su doctrina.

Ahora hacen menos hincapié en José Smith y mucho más en Jesucristo. Como cristiano, aplaudo este creciente énfasis en Cristo y los animo a continuar. Espero que sigan en esta dirección, y que muchos lleguen a confiar total y exclusivamente en Él para recibir la salvación.

En el pasado, los mormones eran conocidos también por tener familias disfuncionales, con numerosas esposas en una situación de opresión. En los últimos años, sin embargo, se les admira por su fuerte énfasis en familias sólidas y elevados valores morales. En este mundo en el que abunda el alcoholismo y la drogadicción, los mormones constituyen un ejemplo positivo. Un buen mormón ni siquiera bebe café o té.

Las Escrituras de los Mormones
Los mormones tienen cuatro libros como escrituras sagradas: 

· La Biblia 

· El Libro de Mormón 

· Doctrina y Convenios 

· La Perla de Gran Precio 

Los mormones consideran El Libro de Mormón como el más importante. Además, el presidente de la iglesia es considerado como un profeta viviente.

¿De Dónde Provino El Libro de Mormón?
José Smith declaró que un ángel le había mostrado El Libro de Mormón escrito en planchas de oro, en un idioma que llamó egipcio reformado,1 y que él las había traducido al inglés. En la actualidad las planchas de oro no están disponibles y no se conoce el idioma egipcio reformado. La única razón para creer que las planchas existieron es la fe en la palabra de José Smith, y de otras once personas que afirmaron haberlas visto.

La introducción al Libro de Mormón incluye dos declaraciones. Una, llamada "El Testimonio de Tres Testigos", menciona los nombres de los tres. La segunda, llamada "El Testimonio de Ocho Testigos", muestra al final ocho nombres. Ambos grupos dicen haber visto las planchas.

A los primeros tres testigos -Oliver Cowdery, David Whitmer y Martin Harris- se les da mayor importancia porque Doctrina y Convenios predijo: "Les otorgaré poder para que contemplen y vean estas cosas tal como son; y a nadie más concederé este poder..." [traducción libre]. El Libro de Mormón predijo: 

"... quedará oculto dicho libro de los ojos del mundo para que no lo vea ojo alguno, salvo tres testigos que lo verán por el poder de Dios... Y nadie más lo verá, sino unos pocos, conforme a la voluntad de Dios..."2
Doctrina y Convenios 17:2 dice: "Y es por vuestra fe que podrán verlos". Por su fe, entonces, y por el poder de Dios, habrían visto las planchas esos testigos.

¿Podemos creer en su testimonio? Más tarde los mormones excomulgaron a los tres testigos, acusándolos de mentir, robar, engañar, falsificar, estafar y perseguir a los mormones.3
Uno de los escritos sagrados de los mormones, Doctrina y Convenios, presenta a Dios afirmando que no era prudente enviar a Oliver Cowdery -el primero de los tres testigos- con dinero de la iglesia y un manuscrito, a menos que lo acompañara una persona honrada (69:1). Después se hizo metodista y, finalmente, fue enterrado por un ministro metodista.

En otra escritura de los mormones incluso se califica a Martin Harris -otro de los tres testigos- como "hombre malvado" y mentiroso.4 Los mormones mismos no quieren aceptar un testimonio posterior de David Whitmer: 

"En junio de 1838, Dios me habló otra vez con Su propia voz desde los cielos y me dijo que 'me separara de los Santos de los Últimos Días'".5
De tiempo en tiempo Whitmer perteneció, por lo menos, a tres grupos mormones disidentes.

Es evidente que los tres testigos afirmaron haber visto las planchas. La pregunta es: ¿podemos creer en su testimonio? Si creemos en las declaraciones de José Smith y otros líderes mormones respecto al carácter de estos tres testigos, en particular cuando los acusan de ser mentirosos, hay poca base para tener fe en El Libro de Mormón, aparte de la palabra de José Smith mismo.

Dejaremos a los tres testigos con la bendición de José Smith: 

"Personajes tales como McLellin, John Whitmer, David Whitmer, Oliver Cowdery y Martin Harris son demasiado malvados para mencionarlos; y preferiríamos olvidarlos".6
David Whitmer, uno de los tres testigos, escribió que todos los que aún vivían del segundo grupo formado por ocho testigos, excepto el padre y dos hermanos de José Smith, se habían salido de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días.7
Correcciones Hechas al Libro más Correcto
Los protestantes, los católicos y los mormones consideran la Biblia como la inspirada Palabra de Dios. Ya no existen los documentos bíblicos originales en hebreo y griego, pero hay muchas copias antiguas. Con enorme cuidado se comparan éstas para determinar cuáles reflejan el original, y en cuáles se cometieron errores al copiarlas. El objetivo es determinar lo que realmente decía el Antiguo Testamento original en hebreo y el Nuevo Testamento original en griego.

La introducción al Libro de Mormón afirma que éste fue escrito en planchas de oro por antiguos profetas, por el espíritu de profecía y revelación. Más tarde "se entregaron las planchas a José Smith, quien las tradujo por el don y el poder de Dios". Luego se cita a Smith cuando dijo: 

"Declaré a los hermanos que El Libro de Mormón era el más correcto de todos los libros sobre la tierra, y la clave de nuestra religión; y que un hombre se acercaría más a Dios al seguir sus preceptos que los de cualquier otro libro".

Aunque la traducción al inglés del Libro de Mormón sirve como el original del cual se hacen otras traducciones, los líderes mormones han hecho más de 4,000 correcciones en la traducción de Smith. Muchos de los cambios se hicieron para corregir vergonzosos errores ortográficos y gramaticales, tales como: "... Adán y Eva, quienes fue nuestros primeros padres". El apóstol mormón B. H. Roberts escribió: 

"¿Son esos flagrantes errores gramaticales culpa del Señor? Hacer tal afirmación es exponerse al ridículo... No es posible sostener con éxito esa antigua teoría; es decir, que el Urim y el Tumim hicieron la traducción, y que el profeta sólo repitió lo que vio reflejado en ese instrumento".8
Otras correcciones se añadieron a medida que cambiaba el punto de vista de José Smith acerca de Dios. Por ejemplo, "madre de Dios" en la versión original de 1830 se convirtió en "madre del Hijo de Dios" (Libro de Mormón, 1 Nefi 11:18). Y "rey Benjamín" se convirtió en "rey Mosíah" (Libro de Mormón, Éter 4:1).

En vez de tratar de determinar cuál era el original escrito por Smith y mantenerlo, como en el caso de la Biblia, los líderes mormones pensaron que necesitaba correcciones. Después de purificar la gramática y corregir otros errores, algunos líderes mormones afirman que, puesto que José Smith tenía poca educación, ¡tiene que haber contado con la dirección divina para haber escrito tan bien El Libro de Mormón!

La página web de Jerald y Sandra Tanner, Utah Lighthouse Ministries (Ministerios del Faro de Utah, www.utlm.org), le dirigirá a información documentada, incluyendo muchos de los cambios, y a enlaces de páginas con la versión original de 1830 dEl Libro de Mormón, de modo que podrá compararlos personalmente (www.irr.org/mit/changingscrips.html). El octavo artículo de la declaración de fe de los mormones dice: 

"Creemos que la Biblia es la palabra de Dios hasta donde esté traducida correctamente; también creemos que El Libro de Mormón es la palabra de Dios".

Aunque los mormones afirman creer en la Biblia y la incluyen entre los cuatro libros que aceptan como escrituras, en la práctica la degradan. Cuando se llega a un tema en el que la creencia mormona contradice a la Biblia, a los mormones les enseñan que, en ese punto, la Biblia de seguro fue traducida incorrectamente.

En la práctica, la Biblia está subordinada al Libro de Mormón y a las enseñanzas mormonas actuales. Al tratar de la Biblia, El Libro de Mormón declara: 

"... después que el libro ha pasado por las manos de esa grande y abominable iglesia, se han quitado muchas cosas claras y preciosas del libro, el cual es el libro del Cordero de Dios".9
Según la explicación que dan, esto significa que la Iglesia Católica cambió la Biblia, de manera que muchas partes de ésta ya no son confiables.

Es fácil verificar tal idea. Muchas porciones del Antiguo Testamento en hebreo se hallaron entre los Rollos del mar Muerto, los cuales fueron escondidos en diferentes épocas, desde el año 100 a.C. hasta el 100 d.C., en cuevas cercanas al mar Muerto. Permanecieron allí hasta 1946, cuando se descubrieron los primeros manuscritos. Entre los Rollos del mar Muerto, los de la Biblia son algunos de los más antiguos. Estas porciones bíblicas fueron escondidas antes que existiera la Iglesia Católica, y se descubrieron en una fecha relativamente reciente, de modo que no pueden haberse hecho cambios. Por tanto, no "se han quitado muchas cosas claras y preciosas" del Antiguo Testamento.

Esto deja sólo el Nuevo Testamento, y existen más documentos antiguos del Nuevo Testamento que de ningún otro libro de la antigüedad. ¿Cómo podría una iglesia haber reunido todas esas copias y cambiarlas? Los mormones afirman que ciertos cambios específicos, que ellos señalan, se hicieron al traducir la Biblia. Ningún manuscrito antiguo de la Biblia, griego o hebreo, apoya tal declaración.

La única versión de la Biblia que la Iglesia Católica aceptó durante la época de la Reforma protestante fue la Vulgata Latina, traducida por San Jerónimo alrededor de 400 d.C. Desde ese tiempo hasta los últimos siglos, los católicos se opusieron a nuevas traducciones de la Biblia, así que sólo los protestantes la tradujeron. Esto lo hicieron directamente del griego y del hebreo, no de versiones que la Iglesia Católica pudiera haber cambiado. Por tanto, aunque dicha iglesia podría haber influido en la traducción de la Vulgata Latina, y en otras traducciones que dependían de ésta, no podía cambiar las traducciones protestantes que constituyen la gran mayoría.

Yo leo el Antiguo Testamento en hebreo y el Nuevo Testamento en griego todos los días, no como experto sino como estudiante. Puesto que esos son los idiomas originales de la Biblia, por experiencia puedo decir que las diferencias entre las creencias de los mormones y la Biblia no se deben a una mala traducción.

La Biblia ha sido traducida a más idiomas que ningún otro libro. Es posible examinar las diferentes traducciones en todos los idiomas conocidos. En éstos se usan términos diferentes para expresar el significado del original, pero nunca se encuentra una traducción que diga "rey Benjamín" mientras que otra lo traduce "rey Mosíah". Sin embargo, en El Libro de Mormón se hizo este cambio. Si se debe considerar un libro inferior a otro debido a problemas en la traducción, entonces la Biblia debe tener prioridad sobre El Libro de Mormón, y no lo contrario.

Al igual que El Libro de Mormón, las otras escrituras mormonas oficiales -Doctrina y Convenios y La Perla de Gran Precio- también han pasado por numerosas correcciones. Como indicaré después, en muchos aspectos en los que la doctrina mormona contradice a la Biblia, también contradice al Libro de Mormón, y a veces a la primera parte de Doctrina y Convenios. En estos casos, los líderes mormones critican la Biblia, afirmando que ésta fue traducida incorrectamente, pero pasan por alto las mismas contradicciones con sus otros dos libros.

Según declaran los mormones, ellos saben que sus creencias son correctas porque se les ha enseñado a orar para que el Espíritu Santo les dé el testimonio, es decir, el conocimiento recibido por revelación del Espíritu Santo. Y, éste les enseña que la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es "la única iglesia verdadera y viviente sobre la faz de toda la tierra".10
Algunos han orado pidiendo el testimonio, y creen que lo tienen y que el mormonismo está en lo correcto; pero otros que han orado están igualmente convencidos de que está errado. Otros han recibido el testimonio de que uno u otro de los grupos mormones disidentes es la iglesia verdadera. Dios me ha dicho, por medio de su Espíritu y la Biblia, que en áreas en las cuales la doctrina mormona contradice a la Biblia, tal doctrina está errada.

¿Por qué debemos orar pidiendo este testimonio sólo respecto al mormonismo y El Libro de Mormón? ¿Qué del islamismo y el Corán? ¿Y qué de los Testigos de Jehová y la Ciencia Cristiana? Necesitamos la guía de Dios, pero aquellos que dependen de sus sentimientos, y deliberadamente pasan por alto la evidencia objetiva, pueden ser manipulados para creer en lo que no es verdad.

Cuando Jesucristo resucitó de los muertos, no pidió a sus discípulos que creyeran en su resurrección sólo en base al testimonio del Espíritu Santo. Él les mostró también sus manos y pies, y comió con ellos. La evidencia apoyó al testimonio. Si un testimonio es del Espíritu Santo, es verdadero, y la evidencia física lo confirmará en vez de refutarlo.

Es fácil corroborar la evidencia que confirma o refuta la capacidad de Smith como traductor. Ya sea que las planchas de oro del Libro de Mormón y su idioma "egipcio reformado" hayan existido o no, Smith más tarde adquirió un verdadero manuscrito egipcio antiguo. No estaba escrito en jeroglíficos, sino en la escritura hierática que se usó después de aquéllos. Smith afirmó que había traducido ese manuscrito. A la traducción le puso el nombre de El Libro de Abraham, escrito por el Abraham del Antiguo Testamento. Es la segunda parte de La Perla de Gran Precio, una de las escrituras mormonas.

Se pensaba que el manuscrito, un papiro, se había destruido en el incendio de Chicago, pero más tarde apareció en el Museo Metropolitano de Nueva York. Puesto que la iglesia mormona afirmó que ese era el papiro que Smith había traducido, el museo se lo donó.

La iglesia no podía equivocarse al identificar el manuscrito porque, a fin de proteger el frágil papiro, en tiempos de Smith había sido reforzado en la parte anterior con papel grueso, escrito en la parte de atrás, lo cual ayudó a la iglesia a identificar que era auténtico. Esta traducción ha dado a la iglesia y al mundo la oportunidad de poner a prueba la capacidad de Smith para traducir del idioma egipcio.

Varios egiptólogos calificados han declarado por escrito que el manuscrito no menciona a Abraham, sino que habla de funerales paganos. El experto Samuel A. B. Mercer escribió: 

"Todos los eruditos llegan a la misma conclusión, es decir, que Smith no habría podido traducir ningún texto egipcio, como lo demuestra su traducción de las copias. Ningún alumno mío que muestre tal ignorancia total del egipcio, como lo hace Smith, podría esperar otra nota sino cero en un examen de egiptología".11
Smith tradujo una palabra -el nombre de un dios egipcio de la luna- en 177 formas distintas en diferentes lugares del texto, y ninguna era correcta.12
Un mormón llamado Grant Howard fue excomulgado de la iglesia por mencionar una letra que Smith había traducido como 76 palabras distintas.13
Puesto que estos manuscritos prueban que ni Smith ni el espíritu que lo haya inspirado podía traducir egipcio, algunos mormones han negado que los manuscritos hallados sean los mismos que había "traducido" Smith. Esta teoría puede eliminarse rápidamente por dos razones.

Smith incluyó cuadros de los manuscritos en tres lugares del Libro de Abraham, una parte del escrito mormón La Perla de Gran Precio (véanse pp. 28, 34, 42). Smith escribió explicaciones detalladas de los cuadros que aparecen con los mismos. Algunos de estos cuadros contienen escritos, así que Marvin Cowan los envió a expertos; éstos los tradujeron y declararon que no tienen nada que ver con Abraham, y que las explicaciones de Smith son falsas.14 Usted también puede enviarlos a un experto.

También se tomaron fotografías de las otras piezas de papiro.15 Una incluye el cuadro de la página 28 de La Perla de Gran Precio, con una cantidad considerable de escritura a cada lado. Innegablemente se trata del manuscrito que Smith declaró haber traducido. Puesto que no tenemos las planchas grabadas dEl Libro de Mormón, este es el único manuscrito existente con el cual podemos determinar si Smith podía traducir egipcio. En realidad no podía hacerlo.

Aunque el relato de Smith respecto a la procedencia de su historia de Abraham no es confiable, eso no significa que haya inventado todo el libro de Abraham. Parte de éste proviene de la versión de la Biblia llamada King James [rey Santiago], que fue traducida del griego y del hebreo al inglés en 1611. Comparemos Génesis 12:1-13 con Abraham 2 en La Perla de Gran Precio. Smith realizó su "traducción" poco después de 1835, cuando obtuvo el antiguo manuscrito egipcio. Si realmente lo tradujo del egipcio, ¿cómo es posible que haya usado expresiones del inglés antiguo tales como "removed from thence"? Esta frase es idéntica, palabra por palabra, a la traducción hecha en la versión del rey Santiago, publicada 200 años antes que la "traducción" de Smith, y miles de años después del tiempo en que, según Smith, Abraham escribió el libro en egipcio.

No debe deducirse que Smith haya copiado todo el libro de Abraham de la Biblia del rey Santiago. No lo hizo. Sin embargo, algunos pasajes, como los dos siguientes, son demasiado similares al inglés de la versión del rey Santiago como para ser accidentales: 

"Now the LORD had said unto Abram, Get thee out of thy country, and from thy kindred, and from thy father's house, unto a land that I will shew thee" (Génesis 12:1).

omparemos estas palabras con la traducción de Smith en La Perla de Gran Precio: 

"Now the Lord had said unto me: Abraham, get thee out of thy country, and from thy kindred, and from thy father's house, unto a land that I will show thee" (Abraham 2:3).

En este versículo sólo dos palabras de la "traducción" de Smith son diferentes a las de la Biblia del rey Santiago. Comparemos también la primera mitad de Génesis 1:30: 

"And to every beast of the earth, and to every fowl of the air, and to every thing that creepeth upon the earth..."

La primera mitad de Abraham 4:30 es idéntica: 

"And to every beast of the earth, and to every fowl of the air, and to every thing that creepeth upon the earth..."

(Compárese también Génesis 12:2 con Abraham 2:9; Génesis 12:3 con Abraham 2:11; Génesis 12:4 con Abraham 2:14).

Smith tiene que haber copiado estos y otros pasajes de la Biblia del rey Santiago.

El Libro de Abraham es importante porque: 

· Muestra que José Smith mintió, o que estaba seriamente engañado, al atribuir la fuente del Libro de Abraham a un papiro que no tenía relación alguna con el contenido de dicho libro. 

· Revela que Smith no estaba capacitado para traducir egipcio; este dato es importante, puesto que afirmó que había traducido El Libro de Mormón del idioma egipcio reformado.16 

· El Libro de Abraham es una fuente de la doctrina que afirma que los de raza negra no podían ser aceptados en el sacerdocio mormón. Esta doctrina siempre fue moralmente errada, pero más tarde llegó a ser inapropiada en el aspecto social, y motivo de vergüenza para la iglesia mormona. En 1978, el presidente Kimball de los Santos de los Últimos Días recibió una revelación que anuló tal doctrina. 

El Libro de Moisés, otro de los libros de La Perla de Gran Precio, tiene por lo menos una página que es copia, palabra por palabra, del inglés antiguo de la Biblia del rey Santiago (compárese Moisés 4:8-25 con Génesis 3:2-19).

No obstante, la más extensa sección copiada de la Biblia del rey Santiago se encuentra en 2 Nefi en El Libro de Mormón. Los capítulos 12-24 se copiaron casi exactamente de los capítulos 2-14 de Isaías, un total de 15 páginas. La versión del rey Santiago es traducción fiel, casi palabra por palabra, del Antiguo Testamento hebreo y del Nuevo Testamento griego. En ocasiones esto no resulta correcto en inglés, de modo que los traductores añadieron palabras de enlace. Para ayudarnos a reconocer lo que estaba en el original y lo que agregaron, en algunas ediciones usaron letras cursivas para las palabras añadidas, y en otras las pusieron entre corchetes. Aun estas expresiones que no estaban en el original hebreo, sino que aparecían sólo en la Biblia del rey Santiago, se encuentran en El Libro de Mormón.

A los mormones se les dice: "Moroni escondió las planchas en el cerro Cumorah alrededor del año 421 d.C.".17 Si estas planchas realmente estuvieron ocultas por más de mil años, antes que la Biblia del rey Santiago fuera traducida al inglés, y si Smith tradujo El Libro de Mormón de esas planchas, ¿cómo es posible que haya traducido cientos de palabras, una tras otra, exactamente en el inglés del rey Santiago? ¿Había memorizado tanto de la Biblia, o las copió?

Historia, Arqueología y El Libro de Mormón
El Libro de Mormón habla de grupos de judíos que salieron de la tierra de Israel y se trasladaron a lo que, probablemente, sería América Central: 

· Los jareditas salieron en la época de la torre de Babel, y con el tiempo fueron destruidos en las guerras. 

· Un grupo de la media tribu de Manasés y de la tribu de Efraín, guiado por Lehi, llegó alrededor de 589 a.C. Más tarde se dividieron en dos grupos: los nefitas, que fueron destruidos en guerras, y los lamanitas, que fueron los ancestros de los indígenas americanos (véanse los primeros dos párrafos de la Introducción dEl Libro de Mormón). 

El Libro de Mormón es presentado como historia verídica y da una serie de detalles que podemos examinar. Los mormones afirman que los descubrimientos arqueológicos confirman las declaraciones del Libro de Mormón. Muchas ciudades mencionadas en la Biblia en verdad han sido descubiertas por arqueólogos, precisamente donde ésta lo indica.

Sin embargo, en las Américas no se ha encontrado evidencia alguna que verifique directamente lo que dice El Libro de Mormón. Las muestras arqueológicas halladas, que la gente del Libro de Mormón pudiera haber producido y usado, también podrían haber sido producidas y usadas por otros pueblos. Los mormones declararon, por ejemplo, que el Instituto Smithsoniano había reconocido oficialmente El Libro de Mormón, y que lo había usado como guía para casi todos los descubrimientos principales. Esto originó tantas preguntas que el instituto tuvo que escribir una respuesta modelo que niega tal afirmación. He aquí algunas porciones: 

"... El Instituto Smithsoniano nunca ha usado en forma alguna El Libro de Mormón como guía científica. Los arqueólogos del Instituto no ven conexión alguna entre la arqueología del Nuevo Mundo y el contenido del libro... No conocemos ningún caso auténtico de escritos en egipcio antiguo o hebreo que se hayan descubierto en el Nuevo Mundo".18
En 2001, la respuesta se había abreviado: 

"Esta oficina recibió su pregunta del 7 de febrero, concerniente al supuesto uso dEl Libro de Mormón por parte del Instituto Smithsoniano como guía científica, a la cual damos respuesta. El Libro de Mormón es un documento religioso, no una guía científica. El Instituto Smithsoniano nunca lo ha usado en investigaciones arqueológicas, y toda información que usted haya recibido en sentido contrario, es incorrecta. Apreciamos su interés en el Instituto Smithsoniano".

Los Idiomas
Según El Libro de Mormón, los primeros habitantes de las Américas hablaban hebreo y egipcio. Si fuera cierto, por lo menos algunos de los idiomas nativos de América deberían incluir palabras que muestren claramente tal origen. El inglés tiene miles de palabras con raíces del griego y del latín. Después de dos mil años, tales raíces aún muestran la influencia de esos dos idiomas. Si la enseñanza del Libro de Mormón fuera correcta, muchas palabras de los idiomas nativos deberían tener raíces hebreas y egipcias. Numerosos términos del inglés provienen del español, del francés y de idiomas germánicos. Sin embargo, en ningún idioma nativo se encuentran palabras hebreas o egipcias.

En inglés se usa el término japonés tsunami para denotar las marejadas. Muchas palabras extranjeras se introducen en el idioma cuando hay contacto entre la gente, pero en los idiomas nativos no se introdujeron términos hebreos o egipcios.

Los inmigrantes hebreos -según El Libro de Mormón- sabían leer y escribir. Si esos dos idiomas fueron los originales, entonces en los hallazgos arqueológicos en Centroamérica deberían haber descubierto manuscritos o inscripciones en hebreo o egipcio. Aunque los mormones presentan algunos objetos que podrían haber llegado de Asia, en especial de Japón, eso no indica que los habitantes de las Américas hayan venido de allí.

Yo crecí en la costa del estado de Oregon. Recuerdo que cuando era niño, un pasatiempo popular era caminar por las playas en busca de flotadores para redes hechos de vidrio soplado; éstos se soltaban de las redes y flotaban hasta nuestra costa desde los mares alrededor de Japón. Las esferas de vidrio atraían a la gente por lo escasas que eran, pero los que persistían hallaban algunas. Mucho más que eso se hubiera necesitado para apoyar la teoría de que los primeros habitantes de Oregon vinieron de Japón. Asimismo, se necesitaría mucho más que algunos objetos y una dudosa inscripción para demostrar que los indígenas americanos llegaron de Israel.

Los Animales
"Y ocurrió que encontramos en la tierra de promisión, mientras viajábamos por el desierto, que había animales de toda especie en los bosques; tanto la vaca como el buey, y el asno, y el caballo, y la cabra, y la cabra montés..."19
Todos los animales mencionados fueron importados a las Américas por los europeos, después que Colón descubrió estas tierras. Por lo que se sabe, ninguno vivió en Latinoamérica cientos de años antes y después del tiempo de Cristo, cuando habrían ocurrido las migraciones mencionadas en El Libro de Mormón. En este libro nunca se mencionan animales autóctonos, tales como la alpaca y la llama.

La Gente
Muchos de los antiguos habitantes de las Américas son conocidos; por ejemplo, los incas, aztecas y mayas. El Libro de Mormón no menciona a ninguno de estos. Más bien habla de jareditas, nefitas y lamanitas que, supuestamente, llegaron del área general de Israel. En ninguna otra historia del nuevo mundo se menciona a alguno de estos grupos. Los indígenas de América son, en su mayoría, de origen mongólico.

Además de los metales conocidos que usaron los pueblos americanos, El Libro de Mormón afirma que también usaron hierro y acero; da a entender que había una industria de hierro mucho más grande de la que pudiera basarse en algún ocasional meteorito de hierro.20 Ni la historia ni la arqueología reportan que en esa época haya existido alguna industria de hierro en América. Aunque es posible que los nativos americanos hayan tenido industrias de hierro y acero, de las cuales no quedaron indicios, el hecho de que no se haya descubierto ninguna es otra evidencia que debemos tomar en cuenta.
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Capítulo 2

La Salvación de los Mormones

Brigham Young, el sucesor de Smith, en una ocasión dijo: "Está el Nuevo Testamento; pueden dejar de lado El Libro de Mormón y el Libro de Doctrina y Convenios, y seguir fielmente los preceptos de ese libro, y les garantizo que alcanzarán salvación.1
Él tiene la razón. Siga la Biblia y hallará salvación. La salvación de su alma es importante, y la Biblia es la Palabra de Dios y un documento preciso. Recuerde: 

· Todos los otros libros que los mormones reconocen como Escritura han sido modificados a través de los años. 

· El Libro de Mormón contradice al de Doctrina y Convenios. 

· El manuscrito egipcio del cual Smith, según su declaración, tradujo el Libro de Abraham, no fue escrito por Abraham; tampoco trata de éste, sino de ceremonias fúnebres egipcias. Esto demuestra que Smith no podía traducir egipcio.

En el sistema mormón, la salvación depende de una compleja mezcla de gracia, buenas obras, bautismo, ceremonias en el templo, y otros elementos que ni la mayoría de los mormones comprenden bien. Sus teólogos, no obstante, la entienden y presentan un poco aquí y otro poco allá.

Para darle una idea de lo que la doctrina mormona enseña respecto a la salvación, me he basado mayormente en Mormon Doctrine (Doctrina Mormona), un libro de 856 páginas, edición de 1966, escrito por Bruce R. McConkie, apóstol y teólogo mormón. A fin de que pueda verificar las citas, y para dar referencias cortas, usaré la abreviatura MMD, seguida por el número de página; por ejemplo: (MMD, p. 670). Al estudiar la salvación de los mormones, en ocasiones la compararemos con la salvación en Cristo que se explica en la Biblia.

La doctrina mormona enseña que, al morir, la persona va a la prisión de los espíritus o al paraíso de los espíritus. En la prisión recibe una segunda oportunidad para aceptar el evangelio. Si lo hace, pasa al paraíso. El juicio se basará en lo que hizo en la carne, y se le asignará a uno de los diversos niveles: cielo, infierno, etc. He organizado estos niveles en orden descendente, empezando desde el cielo más elevado. También he resumido la creencia mormona acerca de cada nivel y cómo se llega allí.

La Gloria Celestial
Los mormones creen en la "progresión eternal", es decir, que los hombres están llegando a ser dioses, y que Dios mismo fue antes un hombre que llegó a ser nuestro Dios. McConkie cita a José Smith: 

"Dios mismo fue una vez como somos ahora, y es un hombre exaltado... Dios mismo, el Padre de todos nosotros, habitaba en una tierra..." 2
En el reino celestial hay tres glorias distintas. Para entrar al nivel inferior del reino celestial se requiere fe, arrepentimiento, el bautismo, y recibir al Espíritu Santo (en este nivel están también los niños que mueren antes de cumplir ocho años).

Para entrar en el nivel medio existen los mismos requisitos, además de dos ordenanzas que se celebran en el templo: 

· "Introductoria", la ordenanza de bautismo y ungimiento. 

· "Conferimientos", bendiciones especiales, instrucción y una vestimenta sagrada que se recibe en un templo mormón. Estos no sólo se administran a los vivientes sino, por poder, a los difuntos.

El nivel supremo es la gloria celestial, llamada también exaltación y vida eterna. La persona que está en este nivel ha llegado a ser dios y tiene hijos espirituales, con los cuales poblarán otros mundos. "Con pocas excepciones, esta es la salvación de la que hablan las escrituras". 3 Para aquellos que han cumplido todos los requisitos mencionados, el "Matrimonio Celestial es la entrada a la exaltación en el cielo más elevado del mundo celestial". 4 Esto se refiere a casarse en un templo mormón. McConkie también menciona que uno debe entrar en la gracia, obediencia, buenas obras, justicia, devoción, santificación y fidelidad hasta el fin". 5
El punto de vista de McConkie, respecto a la salvación que Cristo ofrece por gracia, es inmensamente distinto al de la Biblia. Él escribe: "La inmortalidad viene por gracia sola, pero los que la alcanzan pueden ser condenados en la eternidad". McConkie se refiere a Alma 11:37-45, y luego afirma: "La vida eterna, la clase de vida que disfrutan los seres eternos en el reino celestial, se obtiene por gracia más obediencia". 6
La Gloria Terrestre
Este segundo nivel de gloria es tan solo el reflejo de la gloria celestial. Los que son salvados en este nivel permanecen sin casarse y sin exaltación por la eternidad.7 Los que llegan allí tienen que haber tenido una vida recta y honorable, pero pertenecen a una de las siguientes categorías: 

· Los que mueren sin ley y no aceptan el evangelio después de la muerte física. 

· Los que rechazan el evangelio en esta vida pero lo aceptan en el mundo de los espíritus. 

· Personas honorables que no aceptan ni viven el evangelio porque fueron cegados por la astucia de hombres. 

· Mormones que no son valerosos en su devoción a la iglesia y a la justicia. 

La Gloria Telestial
La mayoría de las personas llegan al reino telestial, el nivel más bajo de gloria. Son los que no recibieron el evangelio. 8 En el sistema mormón, Jesucristo salva a todos, pero sólo de la muerte física. Es decir, todos resucitarán y podrán vivir en algún lugar después de la muerte. El lugar depende de las obras de la persona. 

"Los que obtengan únicamente esa salvación general o incondicional todavía serán juzgados de acuerdo con sus obras, y recibirán sus lugares en un reino terrestre o uno telestial. Por tanto, serán condenados..." 9
Sólo aquellos que reciben exaltación al nivel supremo de gloria celestial y llegan a ser dioses reciben salvación plena. 10
Según la doctrina mormona, ¿quiénes estarán en este nivel más bajo de gloria, que también es llamado condenación?

· La mayoría de los adultos que han vivido en algún tiempo: Los orgullosos, mentirosos, ladrones, hechiceros, adúlteros, blasfemos y asesinos. 

· "Después de su resurrección, la gran mayoría de los que han sufrido en el infierno pasarán al reino telestial". 11
El Infierno
El Profeta dijo: "El mundo sectario está yendo al infierno por cientos, miles y millones".12 

"Entre ellos están los hechiceros, los adúlteros, los que trafican con prostitutas, los que juran en falso, 'los que oprimen a los mercenarios en sus salarios', los orgullosos, 'y todos los que hacen el mal'".13 

"Si no se arrepienten y no creen en su nombre, y no son bautizados en su nombre, y no perduran hasta el fin, deben ser condenados..."14
"Los que creen en las doctrina del cristianismo moderno cosecharán condenación para sus almas..."15
"Si no hubiera sido por José Smith y la restauración, no habría salvación. No hay salvación fuera de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días".16
El infierno, según la doctrina mormona, tendrá una población mucho más pequeña después de la resurrección: 

"Después de su resurrección, la gran mayoría de los que han sufrido en el infierno pasarán al reino telestial; a los demás, malditos como hijos de perdición, se les dejará para participar de aflicciones sin fin con el diablo y sus ángeles".17 

Hay una interpretación algo diferente respecto al último punto. El apóstol John Widtsoe dijo: 

"En la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días no hay infierno. Todos hallarán alguna medida de salvación".18
La mayoría de los mormones no harían tal afirmación porque El Libro de Mormón dice claramente que no hay liberación del infierno. Declara que el diablo susurra: "no hay infierno", mientras engaña a la gente y 

"los atrapa con sus terribles cadenas de las cuales no hay liberación. Sí, están sujetos con muerte e infierno... de donde tienen que ir al lugar preparado para ellos, al lago de fuego y azufre, que es tormento eterno". 19
El Libro de Mormón y la Biblia concuerdan en que el infierno es el castigo eterno del cual nadie escapará. El temor al infierno ha hecho que muchos se arrepientan y acudan a Cristo para recibir salvación, mientras que personas de todas las denominaciones tratan de convencerse de que la Escritura está errada y que no existe infierno.

Algunos mormones han formulado el argumento de que el infierno es castigo de Dios, y Dios es eterno, y que sólo en este sentido el infierno es castigo eterno. La mayoría admitiría con McConkie que, en el juicio, un número relativamente bajo de los hijos de perdición serán enviados nuevamente al infierno.

Reflexión Sobre la Salvación
Al reflexionar en la salvación, apreciado amigo mormón, es sumamente importante que usted sepa a dónde irá. La enseñanza mormona acerca de la salvación es compleja y quizá lo desanime a pensar al respecto, pero las preguntas que deseo plantearle son vitales para su futuro. ¿Es usted salvo? ¿Puede saber si ha hecho todo lo que es necesario para recibir su salvación, y continuará haciéndolo fielmente hasta el final?

Ningún sistema, sea mormón o de otro tipo, puede ofrecerle la seguridad de su salvación si ésta depende, en gran medida, de lo que haga para salvarse a usted mismo. ¿Por qué no? 

"Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 3:23). 

"Como está escrito: No hay justo, ni aun uno" (Romanos 3:10).

También usted ha pecado. Tal vez haya pecado más que otros o menos que otros, pero ha hecho algunas cosas que Dios considera malas, y quizás haga otras en el futuro. Por tanto, no puede saber con certeza que Dios no le declarará culpable.

Las enseñanzas de la iglesia mormona hacen incluso menos segura la esperanza de que las obras de la persona sean lo suficientemente buenas: 

"Es evidente que la membresía de la iglesia sola no protegerá al individuo de un grado u otro de condenación". Este párrafo concluye afirmando que el que duda, o es negligente para guardar algún mandamiento, "el mismo es condenado". 20
Incluso los orgullosos, los mentirosos, y los que no ayudan a los pobres van al infierno. 21 El presidente José F. Smith dijo que él cree que el control de la natalidad es "uno de los peores crímenes en el mundo hoy". 22 Puesto que en la doctrina mormona su salvación depende en gran parte de sus obras, ¿qué probabilidades tiene de obtenerla?

La buena noticia es que Cristo tomó sobre sí el juicio y el castigo por los pecados que usted y yo cometimos. Es absolutamente cierto que "la paga del pecado es muerte", pero la verdad maravillosa es que "la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 6:23). El regalo llega a ser nuestro cuando lo recibimos por fe.

La salvación que Dios ofrece a los pecadores no depende de nuestra fortaleza para cumplir la ley de Dios. "Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley" (Romanos 3:28). La salvación es un regalo que Dios da a los pecadores que aceptan a Cristo por fe.

Tal vez lo haya confundido, pero he aquí un pasaje que muestra la relación entre nuestra fe en Cristo y nuestras obras: 

"Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas" (Efesios 2:8-10).

Si nuestra salvación dependiera de ahorrar un millón de dólares antes de morir, aunque tratáramos, la mayoría de las personas nunca podríamos lograrlo; pero si alguien nos diera el millón de dólares, ciertamente podríamos recibirla.

No podemos salvar nuestra alma haciendo buenas obras. Las leyes de Dios nos muestran tal realidad. Ellas hacen que veamos más claramente nuestros pecados, y nos ayudan a arrepentirnos, a creer y a recibir la salvación plena que Dios, por Su gracia, nos ofrece en Cristo. Es una dádiva que aceptamos por fe.

Cuando aceptamos ese regalo, se inicia nuestra vida espiritual y el Espíritu de Cristo moldea nuestra vida. Las buenas obras que realizamos resultan de la salvación que hemos recibido como regalo. Cuando recibimos la salvación, llegamos a ser hechura de Cristo y Él guía nuestra vida. Jesucristo no nos dirige a pecar sino a hacer buenas obras. La ilustración del tren nos lo muestra más claramente.

La Biblia dice: "Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley" (Romanos 3:28). No espere que sus obras sean consideradas lo suficientemente buenas. Si es pecador o pecadora, dependa de Cristo, quien salva a los pecadores. "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores" (1 Timoteo 1:15). Si está confiando en que su vida buena le salve, entonces no está confiando en que Cristo puede salvarle.

Por otro lado, la salvación que da Cristo no es una medida incompleta que nos deje en condenación. No nos resucita para que después dependamos de las obras para salvarnos. 

"Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (Hebreos 7:25).

Recordemos al ladrón que se arrepintió en la cruz. Dirigiéndose a Jesús, dijo: "Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino" (Lucas 23:42). Jesús no le dijo que revisaría los archivos para ver si había hecho suficientes obras buenas. A ese hombre lo estaban ejecutando por ser criminal. Recurrió a Jesús porque sabía que lo que había hecho jamás podría salvar a nadie. Tampoco había sido bautizado.

A este ladrón Jesús le dijo: "Hoy estarás conmigo en el paraíso" (Lucas 23:43). Esas fueron realmente las palabras de Jesucristo. El pasaje no fue traducido incorrectamente, como han afirmado algunos mormones. El término griego original que se usa aquí es paradeisos. De él se deriva la palabra "paraíso". Si desea, puede verificarlo en el Nuevo Testamento griego. Jesús salvó a este pecador que se arrepintió y le pidió ayuda.

Una vez que usted sea salvo, Dios le ayudará a hacer buenas obras porque ha sido salvado por gracia por medio de la fe en el Salvador; pero su salvación no depende de las obras. Depende del poder de Cristo para salvar. Permítame ilustrarlo con otra clase de salvación.

¿Habla el Libro de Mormón Acerca del Matrimonio en el Templo? 
Esta es una de las doctrinas mormonas más importantes. Sin el matrimonio en el templo, el mormón no puede ser totalmente salvo. McConkie declara: 

"La salvación en su significado pleno y verdadero es sinónimo de exaltación o vida eterna, y consiste en ganar una herencia en el cielo más elevado de los tres cielos en el Reino Celestial. Con pocas excepciones, esta es la salvación de la que hablan las escrituras... Esta salvación plena se obtiene en la continuación de la unidad familiar en la eternidad y por medio de ella, y los que la obtienen son Dioses". 23
Como dioses, deben dar a luz hijos espirituales con quienes poblarán otros mundos. Puesto que el matrimonio en el templo es la clave para la salvación mormona, McConkie recalca su importancia: 

"Las cosas más importantes que todo miembro de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días hace en este mundo son: 1) Casarse con la persona correcta, en el lugar correcto, por la autoridad correcta; y 2) guardar el pacto hecho en conexión con esta orden santa y perfecta del matrimonio, asegurando así a las personas obedientes de una herencia de exaltación en el reino celestial". 24
Lo que McConkie quiere decir es que la salvación plena depende, primeramente, de que uno se case con la persona correcta en la ceremonia del templo mormón.

La escritura mormona dice que El Libro de Mormón contiene la "plenitud del evangelio", 25 "la plenitud de mi evangelio eterno", 26 y que allí se enseñan casi todas las doctrinas del evangelio. Pero, ¿en qué lugar del Libro de Mormón encuentra usted que casarse en el templo por el tiempo y la eternidad es la única manera de tener salvación total? ¡Ni siquiera se menciona tal idea!

En forma contraria a lo que enseña hoy la doctrina mormona, muchos pasajes del Libro de Mormón, tal como la Biblia, enseñan que la salvación completa se recibe por fe en Jesucristo, sin mencionar nada del matrimonio en el templo: 

"... recordad que no hay otra manera ni medio por los cuales el hombre pueda ser salvo, sino por la sangre expiatoria de Jesucristo, que ha de venir; sí, recordad que él viene para redimir al mundo". 27 

"Y he aquí, él viene a los suyos, para que la salvación llegue a los hijos de los hombres, mediante la fe en su nombre". 28
"Y además, te digo que no se dará otro nombre, ni otra senda ni medio, por el cual la salvación llegue a los hijos de los hombres, sino en el nombre de Cristo, el Señor Omnipotente, y por medio de ese nombre". 29
"... mas los hombres beben condenación para sus propias almas, a menos que se humillen y se vuelvan como niños pequeños, y crean que la salvación fue, y es, y ha de venir en la sangre expiatoria de Cristo, el Señor Omnipotente, y por medio de ella". 30
Estos dos últimos pasajes declaran no sólo que nada contribuirá a la salvación de la persona, sino que nunca habrá algo que lo haga. Esto excluye la posibilidad de que una revelación posterior sustituyera el matrimonio en el templo como el medio para obtener salvación plena.

Lo que deseo recalcar aquí es que El Libro de Mormón nunca enseña acerca de la ceremonia de matrimonio en el templo, o que tenga conexión con nuestra salvación; sin embargo, ese libro es llamado "la plenitud de mi evangelio eterno". 31
El Libro de Mormón no está solo. La Biblia tampoco menciona la ceremonia del matrimonio en el templo. Si ésta realmente se necesitara para obtener salvación plena, y si fuera lo más importante que el mormón hace en esta vida, significa que ni El Libro de Mormón ni la Biblia incluyeron la parte más importante del evangelio. Ambos enseñan de la fe en Cristo, no sólo para resurrección, sino como el medio exclusivo para recibir la salvación completa.

José Smith presenta un evangelio diferente: La salvación plena depende del matrimonio en el templo. La Biblia dice: 

"Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema" (Gálatas 1:8-9).

¿Somos salvos por medio de Cristo o por medio del matrimonio? ¡La trama se complica!

¿Cuántas Esposas?
Después que Smith terminó El Libro de Mormón y casi todo el libro Doctrina y Convenios, se le ocurrió la idea de tener más de una esposa, y escribió un nuevo libro, Doctrina y Convenios 132, el cual ordena que los hombres se casen con varias mujeres.

El primer versículo presenta el tema: "... Yo el Señor justifiqué a mis siervos Abraham, Isaac... en lo referente al principio y la doctrina de que tuvieron muchas esposas y concubinas". Luego dice: "... preparen su corazón para recibir y obedecer las instrucciones que les daré..." 32
Habiendo preparado al lector anunciándole que estas instrucciones serán acerca de tener más esposas, ¡la bomba atómica estalla en 132:4! Recalco los puntos importantes con letras negritas. 

"He aquí, les revelo un pacto nuevo y eterno; y si no cumplen ese pacto, serán condenados; porque nadie puede rechazar este pacto y entrar en mi gloria".

De acuerdo con este pasaje de la escritura mormona, para siempre, todo el que rechace el nuevo pacto de numerosas esposas no podrá entrar en la gloria. El matrimonio con una sola esposa trae condenación. 33
Escuché el argumento de que este no es realmente un nuevo pacto, sino un detalle agregado a los pactos que ya se habían presentado. Smith no hizo tal afirmación. Lo llamó "pacto nuevo y eterno".

José Smith no esperaba que su esposa Emma se mostrara muy animada con la idea de compartirlo con otras mujeres, aunque lo presentó como un mandamiento que debíamos cumplir, o seríamos condenados. Lo notamos por la forma en que repite el tema a lo largo de esta sección, añadiendo nuevos elementos para convencerla a ella, y a nosotros, de que Dios realmente ordena a los hombres que tengan varias esposas. 

Al hacerlo, contradice una clara afirmación que había escrito anteriormente en El Libro de Mormón. En éste había enseñado que la poligamia, es decir, tener a la vez más de una esposa, era incorrecto y abominación ante Dios: 

"He aquí, David y Salomón en verdad tuvieron muchas esposas y concubinas, cosa que para mí fue abominable, dice el Señor. Por tanto, el Señor dice así: He sacado a este pueblo de la tierra de Jerusalén por el poder de mi brazo, a fin de levantar para mí una rama justa del fruto de los lomos de José. Por tanto, yo, el Señor Dios, no permitiré que los de este pueblo hagan como hicieron los de la antigüedad. Por tanto, hermanos míos, oídme y escuchad la palabra del Señor: Pues entre vosotros ningún hombre tendrá sino una esposa; y concubina no tendrá ninguna". 34
Nótese la clara contradicción que presenta en 132:39: 

"Las esposas y concubinas de David se las di yo, por mano de Natán, mi siervo, y otros de los profetas que tenían las llaves de este poder; y en ninguna de estas cosas pecó él contra mí excepto en el caso de Urías y su esposa..."

El Libro de Mormón claramente dice que las numerosas esposas de David eran abominación ante Dios. En directa contradicción, Doctrina y Convenios declara que Dios le dio esas esposas y que estaba bien. En 132:52, Smith presenta a Dios afirmando: 

"Y que mi sierva, Emma Smith, reciba a todas las que le han sido dadas a mi siervo José..."

Smith desarrolló el argumento hasta el punto culminante, preparando a la gente para la idea central de su nueva enseñanza, presentada en los versículos 61 y 62: 

"... Si un hombre desposa a una virgen, y desea desposar a otra, y la primera consiente, y si él desposa a la segunda, y ellas son vírgenes y no se han comprometido con ningún otro hombre, entonces él es justificado; no puede cometer adulterio porque ellas le son dadas a él... Y si diez vírgenes le son dadas por esta ley, no puede cometer adulterio, porque ellas le pertenecen..."

Smith concluye esta sección de la escritura mormona (Doctrina y Convenios 132) con amenazas de destrucción contra las esposas que no acepten el pacto nuevo y eterno, y no compartan a sus esposos con otras mujeres. Al parecer Emma cedió porque, al tratar de José Smith, la Enciclopedia Británica dice: 

"... hay evidencia de que él tal vez se casó hasta con 50 mujeres". 35
El nuevo pacto eterno de varias esposas, que todos deben aceptar o ser condenados, se escribió en 1843. Puesto que la poligamia es ilegal en los Estados Unidos, el pacto eterno duró sólo hasta que el gobierno de este país amenazó seriamente a la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días si no cesaban tal práctica. La iglesia se retractó el 6 de octubre de 1890, cuando Wilford Woodruff, presidente de la iglesia, dijo: 

"... Públicamente declaro ahora que mi consejo a los Santos de los Últimos Días es que se refrenen de contraer todo matrimonio prohibido por la ley de la tierra". 36
¿Irán a la gloria los mormones que no tengan más de una esposa? Hay dos posibilidades: 

· El pacto fue llamado "pacto eterno" en la escritura mormona, pero estuvo en vigor sólo por 47 años, hasta que un presidente posterior de la iglesia, sin abrogarla específicamente, aconsejó a los mormones que ya no se casaran con varias esposas. Tal vez el pacto eterno ya no esté en efecto. 

· La otra posibilidad es que esté aún en efecto y que sólo los polígamos reciban la salvación plena. Los demás mormones serán condenados como lo declara 132:4, 6 con tanta firmeza. 

Se ha argumentado que el nuevo pacto no trata de numerosas esposas, pero debo recordarle que, precisamente después que se dio el nuevo pacto, tanto Smith como la mayoría de los líderes mormones se casaron con varias mujeres, indicando que tal era la interpretación normal del pasaje. ¿Quién estaba más capacitado para entender el nuevo pacto: José Smith y los otros líderes mormones de aquella época, o la gente de estos tiempos que inventa otros significados para el nuevo pacto?

La mayoría de los mormones ahora cumplen la ley del país y sólo tienen una esposa en la tierra. Pero, el cielo es diferente. El mormón aún puede casarse con varias mujeres para la eternidad en el templo. En ese caso, éstas serán sus esposas y tendrán muchos hijos cuando todos lleguen al cielo.

Respecto a este tema, la enseñanza mormona se opone a la de la Biblia, que dice: 

"Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios. Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casamiento, sino serán como los ángeles de Dios en el cielo" (Mateo 22:29-30).

Respecto a esta diferencia, los mormones no pueden atribuirla a un error de traducción de la Biblia, puesto que la misma enseñanza se encuentra en otros dos pasajes bíblicos: Marcos 12:25 y Lucas 20:35.

Para concluir la discusión acerca del matrimonio con varias mujeres, cuando se menciona la poligamia en el Antiguo Testamento, a menudo se hace para señalar los problemas que causaba. Según el Nuevo Testamento, a los líderes de la iglesia sólo se les permite tener una esposa: 

"Es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar" (1 Timoteo 3:2). 

"Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus hijos y sus casas" (1 Timoteo 3:12).

El Libro de Mormón, que fue llamado "la plenitud de mi evangelio eterno" (Doctrina y Convenios 26:5), prohíbe por completo los matrimonios con varias mujeres. 37
En esto se asemeja al Nuevo Testamento, que prohíbe a los líderes de la iglesia que se casen con varias mujeres. No obstante, es totalmente contrario al "pacto nuevo y eterno" que requiere el matrimonio múltiple para evitar la condenación. 38
¿Debemos creer que la "plenitud de mi evangelio eterno", que se oponía a la poligamia, fue abrogada por el "pacto eterno" que presentó la idea de varias esposas a la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días? El pacto eterno duró tan solo 47 años, hasta que el gobierno de los Estados Unidos y Wilford Woodruff, presidente de dicha iglesia, le pusieron fin. Si el evangelio eterno -que decía "una esposa"- o el pacto eterno -que decía "muchas esposas"- no fue realmente eterno, entonces el sistema está errado y, si usted se somete a él, está poniendo en peligro su alma.
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Capítulo 3

El Libro del Mormón y la Doctrina de la Iglesia

Los mormones aceptan la Biblia como escritura sagrada y creen que es verdadera, siempre y cuando la traducción sea correcta, pero también enseñan lo siguiente: 

"Casi todas las doctrinas del evangelio se enseñan en El Libro de Mormón con mucha mayor claridad y perfección que en la revelación de esas doctrinas en la Biblia".1
Elevan El Libro de Mormón al lugar de máximo honor entre los libros que aceptan como escrituras. Lo leen y piensan que su religión se basa en él, pero, aparte de aceptar su trasfondo histórico, El Libro de Mormón apenas si se tomó en consideración para determinar lo que distingue al mormonismo. Esta es una seria acusación. Veamos si puedo fundamentarla.

Muchos Dioses
La enseñanza mormona indica que hay muchos dioses, no sólo uno. En forma contraria a la Biblia y al Libro de Mormón, la doctrina mormona actual enseña que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres dioses, en vez de un Dios en tres personas. José Smith dijo más tarde:

"Siempre he declarado que Dios es un personaje distinto, Jesucristo es un personaje separado y distinto de Dios el Padre, y que el Espíritu Santo es un personaje distinto y Espíritu: y estos tres constituyen tres personajes distintos y tres Dioses".2 McConkie escribe: 

"... y no obstante son tres entidades separadas y distintas. Cada uno ocupa espacio, y está y puede estar solamente en un lugar a la vez, pero cada uno tiene poder e influencia que está presente en todas partes".3
La creencia en tres dioses está en evidente oposición a la Biblia: "Yo Jehová, y ninguno más que yo" (Isaías 45:6). Jesús dijo: "Yo y el Padre uno somos" (Juan 10:30).

La creencia mormona en tres dioses también es completamente contraria a la enseñanza del Libro de Mormón: 

"... de cierto os digo que el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo son uno; y yo soy en el Padre, y el Padre en mí, y el Padre y yo somos uno".4
La Biblia y El Libro de Mormó concuerdan en este punto. Ambos enseñan que hay un Dios, no tres dioses. La parte más antigua de Doctrina y Convenios enseña lo mismo: "El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son un Dios, infinito y eternal, sin fin. Amén".5
La doctrina mormona también sostiene que hay una Madre Dios. "Dicha doctrina de que hay una Madre en el Cielo fue afirmada con claridad por la Primera Presidencia de la iglesia...", y enseña que nuestros espíritus nacieron del Padre Dios y de la Madre Dios.6
Sin embargo, ese es sólo el inicio de los dioses mormones. A los mormones se les enseña que los que se casan en el templo, y obedecen fielmente hasta el fin, llegarán a ser dioses también y poblarán otros mundos con sus hijos espirituales:

"Las personas mortales que vencen todas las cosas y obtienen una exaltación última vivirán eternamente en la unidad familiar y tendrán hijos espirituales, llegando a ser así Padres Eternos y Madres Eternas".7 Creen que estos hijos espirituales más tarde nacerán en cuerpos físicos.

¿Existen realmente muchos dioses? Como acabamos de ver, la Biblia, El Libro de Mormón y la parte más antigua de Doctrina y Convenios enseñan que hay sólo un Dios. Esto lo contradice la sección 132 de Doctrina y Convenios, que fue escrito después, cuando Smith quería enseñar a los mormones que se casaran con varias mujeres. Aquí añadió que, en la próxima vida, los que siguieran este nuevo pacto llegarían a ser dioses: "Entonces serán dioses, porque tienen todo poder, y los ángeles están sujetos a ellos".8
¿Cuál es el mandamiento más importante? Cierto día un hombre le preguntó a Jesús: 

"¿Cuál es el primer mandamiento de todos? Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento" (Marcos 12:28-30).

Sólo hay un Dios; y eso no es todo, sino que no hubo otro antes que Él, y nunca habrá otro después de Él: 

"Yo mismo soy; antes de mí no fue formado dios, ni lo será después de mí" (Isaías 43:10).

Resulta atractivo creer que seremos dioses. Satanás usó esa idea para lograr que Eva pecara contra el mandato de Dios para ella y Adán, cuando le dijo en el huerto: 

"serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal" (Génesis 3:5).

Lucifer dijo: "Seré semejante al Altísimo" (Isaías 14:14). Ya sea que él influyera o no en esta doctrina del mormonismo, parece semejante.

El Bautismo de los Muertos
Los mormones estudian sus genealogías en busca de parientes fallecidos que no fueron bautizados. Entonces los bautizan por poder, esperando que hayan aceptado el evangelio en el mundo espiritual. Si El Libro de Mormón tiene la razón, tal práctica es inútil: 

"Porque he aquí, esta vida es cuando el hombre debe prepararse para comparecer ante Dios..."9 

"Porque si habéis demorado el día de vuestro arrepentimiento, aun hasta la muerte, he aquí, os habéis sujetado al espíritu del diablo y él os sella como cosa suya; por tanto, se ha retirado de vosotros el Espíritu del Señor y no tiene cabida en vosotros, y el diablo tiene todo poder sobre vosotros; y éste es el estado final del malvado".10
Estos versículos dicen claramente que es en esta vida donde uno debe prepararse para comparecer ante Dios, y si lo pospone hasta la muerte, el diablo lo sella y ese es el estado final de los malvados. No se ofrece esperanza de aceptar el evangelio después de la muerte.

Otras Doctrinas Mormonas Ajenas al Libro de Mormón
Todas las doctrinas siguientes son de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Sin embargo, ninguna de ellas se encuentra en El Libro de Mormón. En algunos casos, El Libro de Mormón realmente enseña lo contrario: 

· Dios es un hombre exaltado. 

· Hay una madre celestial. 

· Los grados de gloria. 

· "La palabra de sabiduría" (prohibición de tomar bebidas dañinas: café, etc.). 

· La pre-existencia de los espíritus de las personas. 

· La progresión eterna (la creencia de que los hombres pueden llegar a ser dioses). El Libro de Mormón dice que Dios no cambia.11 Si el hombre se convirtiera en Dios, tendría un enorme cambio. 

No pretendemos dar una lista completa, pero si se añade a las doctrinas que hemos mencionado, son suficientes para ayudarle a entender que El Libro de Mormón tiene muy poco que ver con las creencias mormonas distintivas. Es cierto que incluye historias acerca de las migraciones a América, que los mormones consideran históricamente verdaderas, pero no mucho más. Aparte de proporcionar el trasfondo para El Libro de Mormón, los relatos de estas migraciones tienen poco efecto en las creencias distintivas de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días hoy.
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Capítulo 4

José Smith – Los Antecedentes

José Smith nació el 23 de diciembre de 1805. Respecto a su infancia, la Enciclopedia Británica dice: "Era parte de una familia numerosa; un muchacho que sabía leer y escribir, pero sin educación formal; sus vecinos de Palmira, Nueva York, lo recordaban como un vidente que buscaba tesoros enterrados".1
Algunos escritores mormones niegan que Smith haya practicado el ocultismo, pero se han encontrado documentos originales de un juicio, en el que se le declaró culpable de usar tales poderes para estafar.2 Veamos parte de esos documentos: 

"El pueblo del Estado de Nueva York contra José Smith. Orden judicial emitida bajo juramento de Peter G. Bridgman, quien informó que un José Smith de Bainbridge actuaba contra la ley y era impostor. El prisionero fue llevado a la corte el 20 de marzo (1826). Se le interrogó. Dice que vino de la ciudad de Palmira, y que desde entonces estuvo la mayor parte del tiempo en casa de Josiah Stowell en Bainbridge; por un tiempo breve trabajó buscando minas, pero la mayor parte del tiempo estuvo empleado por Stowell en su granja, y estudiando; que tenía una piedra que había mirado ocasionalmente para determinar dónde estaban los tesoros escondidos en las entrañas de la tierra; que así pretendía saber a qué profundidad estaban las minas de oro, y que la había mirado varias veces para el Sr. Stowell, y le había informado dónde podía encontrar esos tesoros, y que el Sr. Stowell se había dedicado a cavar para buscarlos; que en Palmira pretendió saber, mirando su piedra, dónde había dinero enterrado en Pensilvania, y en Palmira, de ese modo había asegurado a menudo dónde se encontraban objetos perdidos de diferentes clases; que en ocasiones ha tenido el hábito de mirar a través de esta piedra para encontrar objetos perdidos por tres años, pero que últimamente había dejado de hacerlo por ser dañino para su salud, en especial para sus ojos -le causaba dolor-; que no solicitó trabajo de esta clase, y que más bien siempre había rehusado involucrarse en este negocio... Y por tanto, la corte declara al acusado culpable".3
También se encontraron las facturas por los servicios del juez de paz Albert Neely, quien juzgó el caso, y del policía que detuvo a Smith.4
"Marvin S. Hill, historiador de la Universidad Brigham Young, ha... declarado: 'Ahora la mayoría de los historiadores, sean mormones o no, que trabajan con las fuentes de información, aceptan que realmente José Smith trabajó como mago de pueblo'".5
José Smith como Traductor
Si José Smith estuvo involucrado en brujería y otras prácticas ocultistas aun antes de traducir El Libro de Mormón, ¿influyeron esas prácticas en su traducción? Él dice que cuando empezó a traducir las planchas de oro del Libro de Mormón, se le ordenó que, para traducir, usara dos piedras blancas montadas en aros de plata. Las llamó Urim y Tumim. Sin embargo, algunos testigos afirman que no fue así, porque hizo la mayor parte de la traducción mirando la piedra que había usado para buscar oro.

He seleccionado algunas de las citas más importantes de los testigos, y de otras fuentes originales, acompañadas por algunos comentarios de los autores de la página web. He dejado sus referencias en el texto. Las declaraciones de otros testigos se pueden ver en la página web que mencionamos al final de las citas: 

"Aunque se supone que José Smith tenía el Urim y el Tumim, la evidencia muestra que, para traducir El Libro de Mormón, prefirió usar la piedra de vidente que halló en un pozo. El historiador mormón B. H. Roberts admitió que José Smith usó una de sus piedras de vidente. En su libro Historia de la Iglesia, tomo 1, página 129, declaró: 'La Piedra de Vidente a la que se hace referencia aquí era ovalada y de color marrón, hallada por el Profeta cuando cavaba un pozo con su hermano Hyrum, para el Sr. Clark Chase, cerca de Palmira, Nueva York. Poseía las cualidades del Urim y Tumim, puesto que mediante ella -como se describió antes- y mediante los Intérpretes hallados con el registro nefita, José pudo traducir los caracteres grabados en las planchas'". 

"David Whitmer, uno de los tres testigos dEl Libro de Mormón, describió cómo José Smith colocó la 'piedra de vidente' dentro de un sombrero para traducir El Libro de Mormón:

'Les describiré ahora la forma en que se tradujo El Libro de Mormón. José puso la piedra de vidente en un sombrero y colocó la cara en el sombrero, acercándolo a su rostro para tapar la luz. Apareció un pedazo de algo semejante a pergamino, y en éste apareció la escritura'. (An Address to All Believers in Christ, por David Whitmer, 1887, p. 12).

"En una carta escrita el 27 de marzo de 1876, Emma Smith admitió que todo El Libro de Mormón que tenemos actualmente fue traducido usando la piedra de vidente.

James E. Lancaster escribió: '¿Cómo se pueden conciliar los testimonios de Emma Smith y David Whitmer, describiendo la traducción del Libro de Mormón con una piedra de vidente, con el relato tradicional de la iglesia de que El Libro de Mormón se tradujo con los "intérpretes" encontrados con las planchas en la caja de piedra? Es sumamente afortunado para la iglesia que tengamos el testimonio de la hermana Emma Smith Bidamon (después que murió José, su esposa Emma se volvió a casar) respecto a este importante tema... una mujer... escribió a Emma Bidamon, solicitando información sobre la traducción del Libro de Mormón. Emma Bidamon respondió... el 27 de marzo de 1876. La carta de la hermana Bidamon dice en parte: 'Lo primero que tradujo mi esposo, lo hizo usando el Urim y Tumim, y esa es la parte que Martin Harris perdió, y después de eso él usó una piedra pequeña, que no era negra exactamente, pero era de color oscuro...'

"La carta de la hermana Bidamon indicó que al principio se tradujo El Libro de Mormón con el Urim y Tumim. Ella se refiere al instrumento hallado con las planchas. Sin embargo, este primer método se usó sólo para la porción escrita en las 116 páginas de pliego, las que Martin Harris perdió más tarde. Después la traducción se hizo con la piedra de vidente. (Saints' Herald, 15 de noviembre de 1962, p. 15; también hay una copia de la carta de Emma en Early Mormon Documents, tomo 1, p. 532)."6
Los Últimos Años de José Smith
Tras finalizar El Libro de Mormón y reunir seguidores, José Smith guió a los primeros mormones a través del país, estableciéndose en un lugar tras otro. Había mucha violencia, tanto de parte de los que vivían en lugares donde los mormones trataban de establecerse, como de parte de los mormones. Ambos grupos sufrieron pérdida de vidas y sus casas eran incendiadas. En el proceso, Smith formó un ejército que llegó a tener alrededor de 3,000 soldados.

Smith escribió que Dios les había dado a los mormones el territorio alrededor de su colonia. Este documento llegó a manos de personas que no eran mormonas, haciéndoles temer que los mormones se apoderarían de sus tierras. 

"Se incitó más el antagonismo hacia el Profeta mormón cuando, correctamente, corrió el rumor de que el Concilio de Cincuenta lo había ordenado 'Rey Sobre la Cercana Casa de Israel'. Los que no eran mormones interpretaron erróneamente esta acción, pensando que trataría de derrocar a la fuerza al gobierno de los Estados Unidos... su ordenación como rey sólo despertó la ira de la gente, y su muerte prematura fue aun más inevitable".7
En 1844 José Smith fue candidato a la presidencia de los Estados Unidos, pero fue asesinado antes de las elecciones. Marvin Cowan da un claro resumen de este capítulo final de la vida de José Smith: 

"En el tiempo de su muerte, Smith residía en Nauvoo, Illinois, la segunda ciudad del estado en cuanto a extensión... Nauvoo era una ciudad mormona y Smith dominaba su gobierno y su religión. En esa ciudad, Smith empezó a enseñar en privado la doctrina de poligamia a los líderes mormones. Cuando algunos mormones supieron lo que estaban haciendo sus líderes, se opusieron firmemente. Pero, no se les prestó mucha atención, hasta que el 7 de junio de 1844 publicaron la primera y única edición del periódico Nauvoo Expositor. En él denunciaron el estilo de vida de Smith, por lo cual éste se enojó. Él y el concilio de la ciudad de Nauvoo declararon que el periódico era perjudicial, y ordenaron al jefe de policía que destruyera la prensa (Historia de la Iglesia, tomo 6, pp. 448-454). Los que se oponían a Smith presentaron una queja en la corte del condado de Hancock, Illinois, diciendo que Smith había violado la libertad de prensa. Smith fue arrestado por causar disturbios, pero presentó una apelación de hábeas corpus. Fue juzgado en Nauvoo y rápidamente lo dejaron en libertad. Esto indignó a sus adversarios, quienes declararon que Smith había manipulado la ley. La oposición fue en aumento hasta que Smith, temiendo que Nauvoo fuera atacada, declaró la ley marcial. Illinois le había otorgado a Nauvoo poder gubernamental como ciudad-estado. Tenían ejército, la Legión Nauvoo, y Smith era su teniente general. Los opositores vieron la declaración de ley marcial como acto de traición contra el estado de Illinois. Por tanto, arrestaron a Smith otra vez y lo llevaron a Carthage, Illinois, donde no pudiera influir en la corte como lo había hecho en Nauvoo. Fue mientras estaba en la cárcel de Carthage donde lo mató la muchedumbre".8
La Prueba de un Profeta
"Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo" (1 Juan 4:1). 

Dios dice aquí que los espíritus demoníacos, y los profetas que son guiados por aquellos en sus declaraciones, tratan de engañarnos. El mandato de Dios es que no seamos crédulos, y que no aceptemos ciegamente a espíritus que afirman provenir de Él, ni a personas que declaran ser Sus profetas. Debemos obedecer a Dios y examinarlos. ¿Cómo podemos comprobar si un profeta habla la palabra de Dios o no? 

"El profeta que tuviere la presunción de hablar palabra en mi nombre, a quien yo no le haya mandado hablar, o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá. Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo conoceremos la palabra que Jehová no ha hablado?; si el profeta hablare en nombre de Jehová, y no se cumpliere lo que dijo, ni aconteciere, es palabra que Jehová no ha hablado; con presunción la habló el tal profeta; no tengas temor de él" (Deuteronomio 18:20-22). 

Dos secciones de este pasaje son importantes para nuestro tema de discusión: 

· La Biblia (y El Libro de Mormón) dicen claramente que hay sólo un Dios. José Smith y los líderes mormones añadieron otros dioses. La primera parte del pasaje lo prohíbe firmemente: "o que hablare en nombre de dioses ajenos, el tal profeta morirá". 

· Si un profeta anuncia algo que no se cumple, no es de Dios y no debemos temerle. Bajo las leyes del Antiguo Testamento, más bien ese profeta debe morir. 

¿Es posible saber si José Smith dio sólo profecías verdaderas que se cumplieron? Él escribió varias de sus profecías en Doctrina y Convenios. Los límites de tiempo que fijó ya pasaron, y las profecías se encuentran en un libro que usted mismo puede examinar. Veamos una profecía que Smith dio en 1832: 

"La ciudad se construirá, empezando en el terreno del templo, el cual es señalado por el dedo del Señor, en los límites occidentales del estado de Missouri, y dedicado por la mano de José Smith... De cierto, esta es la palabra del Señor, que la ciudad Nueva Jerusalén se construirá por la reunión de los santos, empezando en este lugar, en el lugar del templo, el templo que se erigirá en esta generación. Porque de cierto esta generación no pasará hasta que una casa sea edificada al Señor..."9
Estas palabras parecen profetizar que los mormones construirían una ciudad y un templo en el oeste del estado de Missouri, antes que muriera la generación de José Smith. ¿Comprendí correctamente? En 1870, mientras muchas personas de esa generación aún vivían, el apóstol Orson Pratt citó este pasaje y dijo:

"En 1832 Dios anunció que, antes que hubiera fallecido la generación que vivía entonces, debíamos retornar y edificar el templo del Altísimo en el lugar donde pusimos la piedra angular".10 (Véanse citas similares de otras personas de esa generación: tomo 5, p. 134; tomo 6, p. 956; tomo 9, p. 1; tomo 10, p. 344; vol. 14, p. 275; vol. 17, p. 111, citado en Tanner, Mormonism-Shadow or Reality? [Mormonismo, ¿sueño o realidad?], p. 189). Pratt y los otros mormones de esa época lo comprendieron tal como lo hice yo.

Las personas de aquel tiempo ya han muerto. Esa generación de mormones no edificó la ciudad ni el templo en Missouri. Lo que se anunció en esta profecía no se cumplió. José Smith no pasó la prueba de un verdadero profeta.

Algunos han tratado de contrarrestar esta falla con otra profecía que Smith dio ese mismo año, 1832, acerca de la guerra civil en los Estados Unidos. Puede leerla en Doctrina y Convenios 87. Esta profecía únicamente fue precisa al declarar que "los estados del sur se dividirán contra los estados del norte", y respecto al lugar donde se iniciaría la guerra. Aun este dato fue correcto pero por una razón errónea. Se pensaba que la guerra estallaría allí en 1832, cuando Carolina del Sur se opuso a una nueva ley sobre impuestos. No empezó entonces, pero en 1861 se inició en el lugar donde habían esperado que empezara 30 años antes. Los que usan esta profecía para defender a Smith como profeta pasan por alto otros detalles de la misma que no se cumplieron. Veamos algunos: 

· "... los esclavos se rebelarán contra sus amos, quienes serán reunidos y disciplinados para la guerra" (87:4). 

· Gran Bretaña se ofrecería a ayudar al sur, iniciando así una guerra mundial, "y entonces la guerra se extenderá a todas las naciones" (87:3). 

· "La plaga" (87:6). 

· El detalle más importante: "el fin total de todas las naciones" (87:6). Es obvio que todas las naciones no sufrieron el fin.

Considerada en conjunto, esta profecía, que se usa para encubrir las profecías falsas, resulta ser otra profecía falsa.

En otra profecía que Smith dio en 1832, el obispo Newel K. Whitney debía advertir a las ciudades de Nueva York, Albany y Boston que sufrirían el juicio si rechazaban el evangelio: 

"No obstante, que el obispo vaya a la ciudad de Nueva York, a la ciudad de Albany y también a la ciudad de Boston, y que advierta a la gente de estas ciudades con el sonido del evangelio, con fuerte voz, acerca de la desolación y destrucción total que les espera si rechazan estas cosas. Porque si las rechazan, la hora del juicio para ellos está cerca, y su casa quedará desolada".11
Han pasado muchos años. Esas personas murieron, al igual que las generaciones que las precedieron y las que las siguieron. La profecía de Smith falló.

Hay muchas más. Lea Doctrina y Convenios 97:19, 111:2-4; Patton murió antes de la fecha indicada allí. En 124:56-60 se habla de la casa donde la familia de Smith viviría eternamente. Ellos nunca vivieron allí. En Mormon Claims Answered, por Marvin Cowan, pp. 58-66, puede leer detalles de estas profecías y de muchas más que no se han cumplido.

Smith hizo numerosas declaraciones acerca de la salvación, y de la vida después de la muerte, que no se pueden verificar sino hasta después que uno muere, y no muchas acerca de lo que se puede comprobar. Eso hace que sean importantes las profecías en las que indicó límites específicos de tiempo. Si sus declaraciones hubieran sido exactas, nos habría inspirado a confiar en las enseñanzas que no podemos verificar. Las que podemos examinar fueron erróneas. Dios nos dice que no temamos al profeta cuyas profecías no se cumplen. Obedezca a Dios. Si Smith se equivocó en datos que usted puede examinar, ¿por qué debe creer que es cierto lo que dijo respecto a lo que no puede verificar?

José Fielding Smith, que fue presidente de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, dijo: 

"El mormonismo se afirma o cae en base a la historia de José Smith. O éste fue un profeta de Dios, divinamente llamado, y debidamente nombrado y comisionado, o fue uno de los más grandes fraudes que haya visto este mundo. No hay término medio. Si Smith fue un mentiroso que intencionalmente engañó a la gente, entonces debe ser denunciado. Tenemos que refutar sus declaraciones y demostrar que sus doctrinas son falsas..."12
Hemos examinado la evidencia: 

· En su juventud, José Smith fue arrestado y condenado por usar prácticas ocultistas para estafar. 

· Smith afirmó que había traducido de manuscritos egipcios lo que llamó El Libro de Abraham, pero no sabía egipcio, y su "traducción" no tenía relación alguna con el manuscrito que aseguraba haber traducido. 

· Es evidente que algunas de sus profecías no se cumplieron. 

· Desde 1890, los líderes mormones han pedido a los mormones que no cumplan un pacto que reveló Smith. Él había proclamado que era un "pacto nuevo y eterno; y si no cumplen ese pacto, serán condenados; porque nadie puede rechazar este pacto y entrar en mi gloria".13 Este "pacto nuevo y eterno" requería que los hombres tuvieran más de una esposa para recibir la salvación plena. Puesto que actualmente los líderes mormones no aceptan lo que José Smith escribió acerca de su salvación, ¿cómo puede ser salvo usted?

El Próximo Paso
Chick Publications tiene un pequeño tratado que relata la historia del bufón de la corte real, un mentecato profesional que siempre lograba que el rey riera con las cosas absurdas que hacía y decía. Un día el rey le dio al bufón una vara de oro y le dijo: "Amigo, cuando encuentres a una persona más mentecata que tú, debes darle esta varita de oro".

Con la vara en la mano, el bufón recorrió las aldeas del país, hablaba con la gente y buscaba al mayor mentecato.

Mientras, en el palacio, el rey enfermó gravemente y, al darse cuenta de que moriría, envió mensajeros para que encontraran al bufón y lo llevaran de regreso. Cuando llegó el bufón, el rey lo saludó con voz triste y le dijo: "¡Hola, amiguito! ¡Voy a hacer un largo, largo viaje... del cual jamás volveré!"

"Su Majestad, ¿se ha preparado para ese viaje?"

"No, realmente no".

"¡Entonces debo darle esta varita de oro a usted!"

Y usted, amigo lector, ¿se ha preparado para ese viaje?

El Bautismo
Tal vez diga: "Sí, estoy preparado. Fui bautizado". Es cierto que después de haber aceptado a Cristo, debemos bautizarnos. Sin embargo, el apóstol Pablo -quizá el más notable misionero que haya vivido- dijo: "Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio" (1 Corintios 1:17; véase también 1:14). También dijo: "Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado" (2:2).

¿Por qué Cristo lo envió a predicar el evangelio en vez de bautizar? Pablo no se oponía al bautismo. De acuerdo con sus escritos, él deseaba que los que eran salvados se bautizaran, pero Cristo quería que hiciera lo más importante, y el bautismo no salva. Cristo el Redentor es el que salva. ¿Cómo lo hace? Setecientos años antes se profetizó lo siguiente acerca de Él: 

"Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas JEHOVÁ cargó en él el pecado de todos nosotros" (Isaías 53:6). 

En el Antiguo Testamento Dios había establecido un sistema de sacrificios; se ofrecían ovejas y vacas en el altar a fin de cubrir los pecados de la gente hasta el siguiente sacrificio. Fue el sistema temporal que Dios dio, hasta que se cumpliera el tiempo para la venida de Cristo y ofreciera el sacrificio final y perdurable: 

"Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios" (Hebreos 10:11-12). 

Los sacrificios del Antiguo Testamento apuntaban a Jesucristo, quien se ofreció como el sacrificio completo y final por nuestros pecados. Para recibir salvación, podemos confiar en Cristo el Salvador, "quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero" (1 Pedro 2:24).

Después de ser salvos en Cristo, debemos bautizarnos; pero tenemos que hacerlo porque Él nos ha salvado, no porque pensamos que el bautismo nos salvará.

Las Obras Buenas
Otras personas piensan que están preparadas para su largo viaje porque han hecho obras buenas y han celebrado ceremonias rituales. Si usted piensa así, nunca puede estar seguro de haber hecho suficientes obras, ¿verdad? La Biblia dice: 

"Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá; y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero" (Gálatas 3:10-13). 

Usted tiene toda razón para dudar si sus obras serán consideradas como suficientemente buenas. Este pasaje declara: "Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas". Dice "todas las cosas", no que será suficiente si ha realizado algunas obras buenas para contrarrestar sus pecados. Dios conoce todas las cosas malas que usted ha hecho, y Él es juez justo. Alguien tiene que pagar por los pecados suyos (y los míos). Cristo pagó por nuestro pecado. Y, Él ofrece Su justicia y salvación completa como regalo. Cuando aceptamos a Cristo y la dádiva que nos ofrece, nuestra vida cambia.

Recuerdo cómo trataba yo de limpiar mi vida cuando creía que, para ser salvo, tenía que dejar de pecar y hacer únicamente obras buenas. Me esforzaba al máximo, pero no sólo era incapaz de abandonar los pecados que me brindaban placer, sino que era demasiado débil aun para dejar los pecados que no me daban satisfacción sino sólo humillación.

Cuando comprendí que solo no lo lograría, le pedí a Cristo que me salvara. El Espíritu Santo empezó entonces a guiar mi vida, ¡y qué diferencia! En ocasiones aún caía en pecado, pero mi vida tenía una nueva dirección. Cuando servía a Dios, no estaba pecando. Si pecaba, se lo confesaba a Dios y me levantaba nuevamente. Pronto fui bautizado; no para ser salvado, sino porque había recibido salvación y deseaba agradar a Dios.

Lo que más me ayudaba en mi vida cristiana era leer la Biblia. De inmediato adquirí el hábito de leer un poco cada día. Eso me permitió estar en comunión con Dios, y Él ponía en mi corazón lo que deseaba que aprendiera o hiciera.

Si no hubiera empezado a leer la Biblia diariamente, pronto me habría desviado, haciendo lo que deseara y pensando que era la voluntad divina. La vida que Dios da a los que creen en Él es eterna: 

"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3:16). 

Somos "guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero" (1 Pedro 1:5).

Jesucristo es el único Salvador. No contribuye un poco a nuestra salvación uniéndose a otros medios que nos dan cierto grado de salvación. Él dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí" (Juan 14:6). Si usted cree en Cristo, pero cree también que el bautismo, las buenas obras y las ceremonias rituales pueden salvarle, quizá no confía realmente que Cristo puede salvarle. Piensa que Él no podría darle la salvación completa. Tiene que dejar de confiar en esas cosas y creer que el Salvador puede redimirlo. Comprenda que necesita al Salvador porque usted ha pecado. Sus obras no lo salvan, más bien lo condenan.

¡Confíe en Jesucristo como su Salvador y Señor! Confiésele sus pecados y acepte el regalo de la vida eterna que Él le ofrece. Cristo le dará la salvación total. No lo dejará en cierto nivel de condenación si no se ha casado en el templo.

Confíe en Él para que guíe su vida cada día. Lea la Biblia diariamente y ella le enseñará todo lo que necesita saber para seguir a Jesucristo. Así estará listo para esta vida y también para su largo viaje.
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